TRES PEQUEÑOS ARBOLES

Erase una vez en la cumbre de una montaña, tres pequeños árboles, juntos pensaban sobre lo que querían llegar a ser cuando fueran grandes.

El primer arbolito miró hacia las estrellas y dijo: "Yo quiero guardar tesoros. Quiero estar repleto de oro y ser llenado de piedras preciosas. ¡Yo seré el baúl de tesoros más hermoso del mundo!".

El segundo arbolito miró un pequeño arroyo realizando su camino al océano y dijo: "Yo quiero viajar a través de aguas temibles y llevar reyes poderosos sobre mí. ¡Yo seré el barco más imponente del mundo!".

El tercer arbolito miró hacia el valle que estaba abajo de la montaña y vio hombres y mujeres trabajando en un pueblo trabajador y dijo: "Yo no quiero irme de la cima de la montaña nunca. Yo quiero crecer tan alto que cuando la gente del pueblo se pare a mirarme, ellos levantaran su mirada al cielo y pensarán en Dios. ¡Yo seré el árbol más alto del mundo!".

Los años pasaron. Llovió, brilló el sol, y los pequeños árboles crecieron alto.

Un día, tres leñadores subieron a la cumbre de la montaña. El primer leñador miró al primer árbol y dijo: "¡Que árbol tan hermoso es este!", y con la arremetida de su hacha brillante el primer árbol cayó. "¡Ahora me deberán convertir en un baúl hermoso, deberé contener tesoros maravillosos!", dijo el primer árbol.

El segundo leñador miró al segundo árbol y dijo: "Este árbol es muy fuerte, es perfecto para mí". Y con la arremetida de su hacha brillante, el segundo árbol cayó. "¡Ahora deberé navegar aguas temibles!", pensó el segundo árbol, "Deberé ser un barco imponente para reyes temidos y poderosos".

El tercer árbol sintió su corazón sufrir cuando el último leñador lo miró. El árbol se paró derecho y alto y apuntando ferozmente al cielo. Pero el leñador ni siquiera miró hacia arriba y dijo: "Cualquier árbol es bueno para mí". Y con la arremetida de su hacha brillante, el tercer árbol cayó.

El primer árbol se emocionó cuando el leñador lo llevó a una carpintería. Pero el carpintero lo convirtió en una caja de alimento para animales de granja. Aquel árbol hermoso no fue cubierto con oro, ni llenado de tesoros, sino que fue cubierto con polvo de cortadora y llenado con alimento para animales de granja hambrientos.

El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó cerca de un embarcadero, pero ningún barco imponente fue construido ese día. En lugar de eso aquel árbol fuerte fue cortado y convertido a un simple bote de pesca que era demasiado chico y débil para navegar en el océano, ni siquiera en un río, y fue llevado a un pequeño lago.

El tercer árbol estaba confundido cuando el leñador lo corto para hacer tablas fuertes y lo abandono en un almacén de madera. "¿Que estará pasando?", fue lo que se preguntó el árbol, "Yo todo lo que quería era quedarme en la cumbre de la montaña y apuntar a Dios..."

Muchísimos días y noches pasaron. A los tres árboles ya casi se les habían olvidado sus sueños. Pero una noche, una luz de estrella dorada alumbró al primer árbol cuando una joven mujer puso a su hijo recién nacido en la caja de alimento. "Yo quisiera haberle podido hacer una cuna al bebé", le dijo su esposo a la mujer, la madre le apretó la mano a su esposo y sonrió mientras la luz de la estrella alumbraba a la madera suave y fuerte de la cuna. Y la mujer dijo: "Este pesebre es hermoso". Y de repente, el primer árbol supo que contenía el tesoro más grande del mundo.

Una tarde, un viajero cansado y sus amigos se subieron al viejo bote de pesca. El viajero se quedó dormido mientras el segundo árbol navegaba tranquilamente hacia adentro del lago. De repente, una impresionante y aterradora tormenta llegó al lago, el pequeño árbol se llenó de temor, él sabía que no tenía la fuerza para llevar a todos esos pasajeros a la orilla a salvo con ese viento y lluvia. El viajero cansado se levantó, y alzando su mano dijo: "Calma". La tormenta se detuvo tan rápido como comenzó. Y de repente el segundo árbol supo que llevaba navegando al Rey del Cielo y de la Tierra.

Un viernes en la mañana el tercer árbol se extrañó cuando sus tablas fueron tomadas de aquel almacén de madera olvidado. Se asustó al ser llevado a través de una impresionante multitud de personas enojadas. Se llenó de temor cuando unos soldados clavaron las manos de un hombre en su madera. Se sintió feo, áspero y cruel. Pero un domingo por la mañana, cuando el sol brilló y la tierra tembló con jubilo debajo de su madera, el tercer árbol supo que EL AMOR DE DIOS HABIA CAMBIADO TODO. Esto hizo que el árbol se sintiera fuerte, y cada vez que la gente pensara en el tercer árbol, ellos pensarían en Dios. Eso era mucho mejor que ser el árbol mas alto del mundo.

La próxima vez que te sientas deprimido porque no conseguiste lo que tu querías, solo siéntate firme, y sé feliz porque Dios SIEMPRE, está pensando en algo mejor para darte.

LA ESTACION DE TRENES

A una estación de trenes llega una señora muy elegante.

En la ventanilla le informan que el tren esta retrasado y que tardara aproximadamente una hora en llegar a la estación.

Un poco fastidiada, la señora va al puesto de diarios y compra una revista, va al kiosco y compra un paquete de galletas y una lata de gaseosa

Preparada para la espera se sienta en un banco del anden.

Un joven se sienta a su lado y comienza a leer un diario.

Imprevistamente la señora ve como el joven sin decir palabra estira su mano y agarra el paquete de galletas y lo abre y después de sacar una comienza a comérsela.

La mujer indignada pero sin querer ser grosera hace de cuenta que no paso nada, así que con gesto ampuloso toma el paquete y saca una galleta que exhibe frente al joven y se la come mirándolo fijamente.

Por toda respuesta el joven sonríe, y toma otra galleta.

La señora gime un poco toma una nueva galleta y con ostensibles señales de fastidio se la come mirando al muchacho.

El dialogo de miradas y sonrisas continua entre galleta y galleta. La señora cada vez mas irritada el joven cada vez mas divertido.

Finalmente la señora se da cuenta de que en el paquete queda solo una galleta. No podrá ser tan caradura, piensa .

Con calma el muchacho alarga la mano toma la ultima galleta y con suavidad corta la mitad  y con la sonrisa más amorosa le ofrece la mitad.

Gracias dice la mujer tomándola con rudeza.

De nada dijo el joven sonriendo.

El tren llega.  Furiosa la mujer levanta sus cosas y sube al tren.

Desde el tren ve al joven todavía sentado en el banco y piensa "qué insolente!"

Siente la boca reseca de ira.

Abre la cartera para sacar la gaseosa y se sorprende al encontrar cerrado su paquete de galletas , intacto.

Cuantas veces pensamos que nosotros compartimos algunas galletas, cuando en realidad nos las están convidando.

LA VENTANA

 Había una vez dos hombres, los dos con enfermedades graves, en la misma pequeña habitación de un gran hospital.

Pese a ser una habitación minúscula, tenia una ventana que miraba al mundo. A uno de los hombres, como parte de su tratamiento, se le permitía sentarse en la cama durante una hora por la tarde (algo relacionado con la extracción de liquido de sus pulmones). Su cama estaba junto a la ventana. Pero el otro hombre debía pasar todo el tiempo acostado boca arriba.

Todas las tardes, cuando el hombre que estaba al lado de la ventana se instalaba para su hora, pasaba el tiempo describiendo lo que veía afuera. Al parecer, la ventana daba a un parque en el que había un lago. En el habían patos y cisnes y los chicos se acercaban para arrojarles pan y hacer navegar sus barquitos. Los enamorados caminaban tomados de la mano junto a los arboles y había flores y canteros de césped y juegos. Y al fondo, detrás de la hilera de arboles, se veía un espléndido panorama de la ciudad, recortada contra el cielo.

El hombre acostado escuchaba las descripciones que le hacia el otro, disfrutando cada minuto. Oía que un chico casi se había caído al lago y lo lindas que estaban las chicas con sus vestidos de verano.

Las descripciones de su amigo, en definitiva, le hacían sentir que prácticamente podía ver lo que pasaba afuera.

Una tarde muy agradable, se le ocurrió: Por que el hombre de la ventana debía tener todo el placer de ver que pasaba? ¿Por que no iba a tener el una oportunidad? Se sintió avergonzado, pero cuanto mas trataba de no pensar así, mas quería el cambio. Haría cualquier cosa! Una noche, mientras miraba el techo, el otro hombre se despertó de repente con tos y ahogos, y trató desesperadamente de alcanzar el botón para llamar a la enfermera. Pero el hombre lo observó sin moverse, incluso cuando el sonido de la respiración se detuvo.

A la mañana, la enfermera encontró al otro hombre muerto y, en silencio, se llevaron su cadáver. Cuando lo considero oportuno, el hombre preguntó si no podían cambiarlo a la cama que estaba al lado de la ventana. Lo trasladaron, lo instalaron y lo pusieron cómodo. En cuanto se fueron, con dificultad y laboriosamente se incorporó y se asomó por la ventana... Enfrente había una pared blanca... 

Muchas veces hacemos daño a gente sin motivo, cuando lo único que trata es de animarnos y de que veamos la vida de la mejor manera.

Hay que darlo TODO, hasta que duela.

Madre Teresa de Calcuta

LA PUERTA DEL CIELO

Un hombre, su caballo y su perro caminaban por una calle. Después de mucho andar, el hombre se dio cuenta de que tanto él como su caballo y su perro habían muerto en un accidente (a veces los muertos se toman su tiempo para comprender la nueva condición). 

La caminata era muy larga, montaña arriba; el sol era fuerte y ellos estaban cansados, sudados y tenían mucha sed. Necesitaban desesperadamente agua. 

En una curva del camino vieron una puerta magnífica, toda de mármol, que conducía a una plazoleta con piso de oro, en el centro de la cual había una fuente de la que manaba agua cristalina. El caminante se dirigió al guardián que, dentro de la ornamentada casilla, vigilaba la entrada. 

Buenos días, le dijo. 

Buenos días, respondió el guardián. 

Qué lugar es éste, tan lindo?, preguntó el hombre. 

Este es el Cielo, fue la respuesta. 

Qué suerte que llegamos al Cielo! Estamos con mucha sed, dijo el hombre. 

Pues puede usted entrar y beber agua a voluntad, contestó el guardián indicándole la fuente. 

Mi caballo y mi cachorro también están sedientos, comentó el hombre. 

Lo lamento mucho, dijo el guardián, aquí no se permite la entrada a los animales. 

Pero ellos me han acompañado siempre, dijo el hombre. 

El guardián se limitó a menear la cabeza negativamente. El hombre quedó muy desilusionado, porque su sed era grande, pero decidió no beber si sus amigos no podían hacerlo. Así que prosiguió su camino. Después de mucho caminar montaña arriba, con sed y cansancio multiplicados, llegaron a un sitio cuya entrada estaba marcada por una vieja puerta entreabierta. La puerta se abría hacia un amplio camino de tierra, con verdes árboles a ambos lados que brindaban cobijo del sol. A la sombra de uno de ellos había un anciano de blanca barba, apoyado sobre el tronco; parecía adormilado, con la cabeza cubierta por un sombrero. El caminante se aproximó. 

Buenos días, le dijo. 

Buenos días, respondió el anciano. 

Estamos con mucha sed, mi caballo, mi perro y yo. Hay algún lugar donde podamos encontrar agua? 

Detrás de aquellos matorrales hay un manantial, contestó el anciano. Pueden beber a voluntad. 

El hombre, el caballo y el perro fueron hasta el manantial y finalmente pudieron calmar la sed y refrescarse. Al volver hasta donde estaba el anciano el hombre le agradeció. 

Pueden volver cuando quieran, fue la respuesta. 

A propósito, dijo el caminante, cuál es el nombre de este lugar? 

Están en el Cielo, contestó el anciano con una sonrisa. 

Pero no es posible!, exclamó el hombre, el guardián que estaba al pie de la montaña, junto al gran portar de mármol, nos dijo que el Cielo era aquél! 

No, aquello no es el Cielo, es el infierno. 

El caminante quedó perplejo. 

Pero entonces, ésa es una información falsa y puede causar grandes confusiones!! 

De ninguna manera, respondió el anciano. La verdad es que ellos nos hacen un favor, porque allá se quedan aquellos que son capaces de abandonar a sus mejores amigos 

EL AMOR Y LA LOCURA

 Cuentan que una vez se reunieron en un lugar de la tierra todos los sentimientos y cualidades de los hombres. Cuando el Aburrimiento había bostezado por tercera vez, la Locura, como siempre tan ocurrente, les propuso: "¿Vamos a jugar a las escondidas?".

La Intriga levantó la ceja y la Curiosidad, ya sin poder contenerse, contestó: "¿A las escondidas? ¿Y cómo es eso?". "Es un juego", dijo la Locura. "Yo me tapo la cara y empiezo a contar desde uno hasta un millón mientras ustedes se esconden, y cuando yo haya terminado de contar, el primero de ustedes que encuentre ocupará mi lugar para continuar el juego". El Entusiasmo bailó seguido por la Euforia. La Alegría dio tantos saltos que terminó por convencer a la Duda, e incluso a la Apatía, a la que nunca le interesaba nada.

Pero no todos quisieron participar: la Verdad prefirió no esconderse ¿Para qué?, si al final siempre la descubrían, y la Soberbia opinó que era un juego muy tonto (en el fondo lo que le molestaba era que la idea no había sido de ella) y la Cobardía prefirió no arriesgarse..."Uno, dos, tres...", comenzó a contar la Locura.

La primera en esconderse fue la Pereza, que como siempre se dejó caer tras la primera piedra del camino. La Fe subió al cielo y la Envidia se escondió tras la sombra del Triunfo, que con su propio esfuerzo había logrado subir a la copa del árbol más alto. La Generosidad casi no alcanzaba a esconderse. Cada sitio que hallaba le parecía maravilloso para alguno de sus amigos. ¿Un lago cristalino", ideal para la Belleza. ¿La hendija de un árbol?, perfecto para la Timidez. ¿El vuelo de una mariposa?, lo mejor para la Voluptuosidad. ¿Una ráfaga de viento?, magnífico para la Libertad. Así terminó por ocultarse en un rayito de sol.

El Egoísmo, en cambio, encontró un lugar muy bueno desde el principio, ventilado, cómodo... pero sólo para él. La Mentira se escondió en el fondo de los océanos (mentira, en realidad se escondió detrás del arco iris) y la Pasión y el Deseo en el centro de los volcanes. El Olvido... se me olvidó donde se escondió, pero eso no es lo importante. Cuando la Locura contaba 999.999, el Amor aún no había encontrado sitio para esconderse, pues todo se encontraba ocupado... hasta que divisó el rosal y enternecido decidió esconderse entre sus flores. "Un millón", contó la Locura, y comenzó a buscar. La primera en aparecer fue la Pereza, sólo a tres pasos de la piedra. Después se escuchó a la Fe discutiendo con Dios en el cielo sobre Teología, y a la Pasión y al Deseo los sintió vibrar en volcanes. En un descuido encontró a la Envidia, y claro, así pudo descubrir dónde estaba el Triunfo. Al Egoísmo no tuvo ni que buscarlo: él solito salió de su escondite, que resultó ser un nido de avispas. De tanto caminar sintió sed, y al acercarse al lago descubrió a la Belleza. Y con la Duda resultó más fácil todavía, pues la encontró sentada sobre una cerca sin decidir de qué lado esconderse.

Así fue encontrando a todos. El Talento entre la hierva fresca. A la Angustia en una cueva oscura. A la Mentira detrás del arco iris (mentira, si ella estaba en el fondo del océano) y hasta el Olvido... que ya se había olvidado que estaba jugando a las escondidas. Sólo el Amor no aparecía por ningún lado.

La Locura buscó detrás de cada árbol, bajo cada arroyuelo del planeta, en las cimas de las montañas, y cuando estaba por darse por vencida, vio las rosas. Con una horquilla empezó a mover las ramas, hasta que de pronto se escuchó un grito doloroso. Las espinas habían herido los ojos del Amor. La Locura no sabía qué hacer para disculparse: lloró, imploró, rogó, pidió perdón y prometió ser para siempre su lazarillo. 

Desde entonces, desde la primera vez que se jugó a las escondidas en la Tierra, el amor es ciego y la Locura siempre lo acompaña.

LA ISLA DE LOS SENTIMIENTOS

Erase una vez una isla donde habitaban todos los sentimientos:

La alegría, la tristeza y muchos más, incluyendo el amor. 

Un día, se les fue avisando a los moradores, que la isla se iba a hundir. 

Todos los sentimientos se apresuraron a salir de la isla, se metieron en sus barcos y se preparaban a partir, pero el amor se quedó, porque se quería quedar un rato más con la isla que tanto amaba, antes de que se hundiese. 

Cuando por fin, estaba ya casi ahogado, el amor comenzó a pedir ayuda. 

En eso venía la riqueza y el amor dijo: Riqueza, llévame contigo!, 

- No puedo, hay mucho oro y plata en mi barco, no tengo espacio para ti, dijo la riqueza. 

El le pidió ayuda a la vanidad, que también venía pasando... Vanidad, por favor ayúdame!, 

- No te puedo ayudar, amor, tú estás todo mojado y vas a arruinar mi barco nuevo! 

Entonces, el amor le pidió ayuda a la tristeza: Tristeza, me dejas ir contigo? 

Ay amor! Estoy tan triste que prefiero ir sola... 

También pasó la alegría, pero ella estaba tan alegre que ni oyó al amor llamar. 

Desesperado, el amor comenzó a llorar, ahí fue cuando una voz le llamó: Ven, amor, yo te llevo. 

Era un viejito, y el amor estaba tan feliz que se le olvidó preguntarle su nombre. 

Al llegar a tierra firme, le preguntó a la sabiduría: Sabiduría, quién era el viejito que me trajo aquí? La sabiduría respondió: Era el tiempo. 

El tiempo? Pero por qué sólo el tiempo me quiso traer? 

La sabiduría respondió: Porque sólo el tiempo es capaz de ayudar y entender al amor... 

UNA ENSEÑANZA DE VIDA

Cierto día un motivador experto estaba dando una conferencia a un grupo de profesionales. Para dejar en claro un punto utilizó un ejemplo que los profesionales jamás olvidarán.

Parado frente al auditorio de gente muy exitosa dijo:

Quisiera hacerles un pequeño examen... Debajo de la mesa sacó un jarro de vidrio, de boca ancha y lo puso sobre la mesa frente a él.

Luego sacó una docena de rocas del tamaño de un puño y empezó a colocarlas una por una en el jarro. Cuando el jarro estaba lleno hasta el tope y no podía colocar más piedras preguntó al auditorio: ¿Está lleno este jarro?.

Todos los asistentes dijeron "SI".

Entonces dijo: ¿Están seguros?, y sacó de debajo de la mesa un balde de piedras pequeñas de construcción. Echó un poco de piedras en el jarro y lo movió haciendo que las piedras pequeñas se acomoden en el espacio vacío entre las grandes. Cuando hubo hecho esto preguntó una vez más...

¿Está lleno este jarro?

Esta vez el auditorio ya suponía lo que vendría y uno de los asistentes dijo en voz alta: Probablemente no.

Muy bien contestó el expositor.

Sacó de debajo de la mesa un balde lleno de arena y empezó a echarlo en el jarro. La arena se acomodó en el espacio entre las piedras grandes y las pequeñas. Una vez más preguntó al grupo:

¿Está lleno el jarro?.

Esta vez varias personas respondieron a coro: "NO!".

Una vez más el expositor dijo "Muy Bien!". Luego se sacó una jarra llena de agua y hecho agua al jarro hasta que estuvo lleno hasta el borde mismo.

Cuando terminó, miró al auditorio y preguntó: -¿Cuál creen que es la enseñanza de esta pequeña demostración?-.

Uno de los espectadores levantó la mano y dijo: - La enseñanza es que no importa que tan lleno esté tu horario, si de verdad lo intentas, siempre podrás incluir más cosas...-

-No- replicó el expositor, - esa no es la enseñanza. La verdad que esta demostración nos enseña es: Si no pones las piedras grandes primero, no podrás ponerlas en ningún otro momento. Cuales son las piedras grandes:

¿Tu familia?, ¿Tu Fe?, ¿Tu educación?, ¿o tus finanzas?, ¿alguna causa que desees apoyar?, ¿enseñar lo que sabes a otros?.

Recuerda poner esas piedras grandes primero o no encontrarás un lugar para ellas. Así que hoy en la noche o mañana al despertar, cuando te acuerdes de esa pequeña anécdota, pregúntate a ti mismo cuales son las piedras grandes: ¿mi Fe, mi vida, mi familia o mi negocio?, luego coloca esas primero en el jarro.

LA FABULA DEL PESCADOR

Un banquero de inversión americano estaba en el muelle de un pueblito caribeño cuando llegó un botecito con un solo pescador. Dentro del bote habían varios atunes amarillos de buen tamaño.

El americano elogió al pescador por la calidad del pescado y le preguntó cuánto tiempo le había tomado pescarlos.

El pescador respondió que sólo un poco tiempo. El americano luego le preguntó porqué no permanecía más tiempo y sacaba más pescado?

El pescador dijo que él tenía lo suficiente para satisfacer las necesidades inmediatas de su familia.

El americano le dijo , "Soy un MBA de Harvard y podría ayudarte. Deberías gastar más tiempo en la pesca y con los ingresos comprar un bote más grande, con los ingresos del bote más grande podrías comprar varios botes, eventualmente tendrías una flota de botes pesqueros. En vez de vender el pescado a un intermediario lo podrías hacer directamente a un procesador, eventualmente abrir tu propia procesadora. Deberías controlar la producción, el procesamiento y la distribución. Deberías salir de este "piche" pueblo e irte a La Capital, donde manejarías tu empresa en expansión". El pescador preguntó, "Pero, cuanto tiempo tarda todo eso?"

A lo cual respondió el americano, "entre 15 y 20 años".

"Y luego qué?"

El americano se rió y dijo que esa era la mejor parte. "Cuando llegue la hora deberías anunciar un IPO (Oferta inicial de acciones) y vender las acciones de tu empresa al público. Te volverás rico, tendrás millones

"Millones ...y luego qué?" Dijo el americano. "Luego te puedes retirar. Te mueves a un pueblito en la costa donde puedes dormir hasta tarde, pescar un poco, jugar con tus hijos, hacer siesta con tu mujer, caer todas las noches al pueblo donde tomas vino y tocas guitarra con tus amigos".

El pescador respondió: "Acaso eso no es lo que tengo ya?"

MORALEJA:

Cuantas vidas desperdiciadas buscando lograr una felicidad que ya se tiene pero que muchas veces no vemos. La verdadera felicidad consiste en amar lo que tenemos y no sentirnos mal por aquello que no tenemos.

"Si lloras por haber perdido el Sol, las lágrimas no te dejarán ver las estrellas"

LA FELICIDAD ES UN TRAYECTO, NO UN DESTINO!!!

EL VERDADERO AMIGO

"UN AMIGO ES AQUEL QUE LLEGA CUANDO TODO EL MUNDO SE HA IDO"

Lo que es un verdadero amigo:

"Mi amigo no ha regresado del campo de batalla, señor.

Solicito permiso para ir a buscarlo" - dijo un soldado a su teniente.

"Permiso denegado" - replicó el oficial.

"No quiero que arriesgue usted su vida por un hombre que probablemente ha muerto."

El soldado haciendo caso omiso de la prohibición, salió, y una hora mas tarde regresó mortalmente herido, transportando el cadáver de su amigo.

El oficial estaba furioso:

"Ya le dije yo que había muerto!!! Dígame, ¿Merecía la pena ir allá para traer un cadáver?"

Y el soldado, moribundo, respondió:

"Claro que sí, señor! Cuando lo encontré, todavía estaba vivo y pudo decirme:

"ESTABA SEGURO QUE VENDRIAS!"

LA VITA É BELLA!

Un muchacho vivía solo con su padre. Ambos tenían una relación extraordinaria y muy especial. El joven pertenecía al equipo de fútbol Americano de su colegio. Usualmente no tenía la oportunidad de jugar, bueno casi nunca. 

Sin embargo su padre permanecía siempre en la gradas haciéndole compañía. El joven era el más bajo de la clase cuando comenzó la secundaria e insistía en participar en el equipo de fútbol del colegio. Su padre siempre le daba orientación y le explicaba claramente que él no tenía que jugar fútbol si no lo deseaba en realidad. Pero el joven amaba el fútbol no faltaba a una practica ni a un juego estaba decidido en dar lo mejor de sí se sentía, felizmente comprometido 

Durante su vida en secundaria lo recordaron como el calentador de banco debido a que siempre permanecía sentado. Su padre con su espíritu de luchador siempre estaba en las gradas dándole compañía, palabras de aliento y el mejor apoyo que hijo alguno podría esperar.

Cuando comenzó la Universidad intentó entrar al equipo de fútbol. Todos estaban seguros que no lo lograría pero a todos venció entrando al equipo El entrenador le dio la noticia admitiendo que lo había aceptado además por como él demostraba entregar su corazón y su alma en cada una de las prácticas y al mismo tiempo le daba a los demás miembros del equipo el entusiasmo perfecto. La noticia lleno por completo su corazón, corrió al teléfono más cercano y llamó a su padre quien compartió con él la emoción.

Le enviaba en todas las temporadas todas las entradas para que asistiera a los juegos de la Universidad.

El joven atleta era muy persistente nunca faltó a una práctica ni a un juego durante los 4 años de la Universidad y nunca tuvo el chance de participar en algún juego. Era el final de la temporada y justo unos minutos antes que comenzará el primer juego de las eliminatorias el entrenador le entregó un telegrama.

El joven lo tomó, y luego de leerlo, murió en el silencio. Tragó muy fuerte y temblando le dijo al entrenador: "Mi padre murió esta mañana, ¿no hay problema de que falte al juego hoy?"

El entrenador le abrazó y le dijo: "Toma el resto de la semana libre, hijo. Y no se te ocurra venir el sábado" 

Llegó el sábado y el juego no estaba muy bien en el tercer cuarto. Cuando el equipo tenía 10 puntos de desventaja el joven entró al vestuario y calladamente se colocó el uniforme y corrió hacia donde estaba el entrenador y su equipo quienes estaban impresionados de ver a su luchador compañero de regreso.

Entrenador: por favor permítame jugar. Yo tengo que jugar hoy, imploró el joven 

El entrenador pretendió no escucharle, de ninguna manera el podía permitir que su peor jugador entrara en el cierre de las eliminatorias. Pero el joven insistió tanto que finalmente el entrenador sintiendo lastima lo aceptó.

Ok, hijo puedes entrar el campo es todo tuyo.

Minutos después el entrenador el equipo y el publico no podían creer lo que estaban viendo El pequeño desconocido que nunca había participado en un juego estaba haciendo todo perfectamente, brillante, nadie podía detenerlo en el campo. Corría fácilmente como toda una estrella. Su equipo comenzó a ganar hasta que empató el juego En los segundos de cierre el muchacho interceptó un pase y corrió todo el campo hasta ganar con un touchdown La gente que estaba en las gradas gritaban emocionadas y su equipo lo llevó cargado por todo el campo 

Finalmente cuando todo terminó el entrenador notó que el joven estaba sentado calladamente y sólo en una esquina se acercó y le dijo: Muchacho: "no puedo creerlo estuviste fantástico! Dime cómo lo lograste. El joven miró al entrenador y le dijo: Usted sabe que mi padre murió pero sabía que mi padre era ciego.

El joven hizo una pausa y trató de sonreír. Mi padre asistió a todos mis juegos pero hoy era la primera vez que él podía verme jugar y yo quise mostrarle que si podía hacerlo.

MUCHAS PERSONAS SALEN Y ENTRAN DE NUESTRAS VIDAS, PERO SOLO LOS AMIGOS VERDADEROS SON LOS QUE DEJAN HUELLAS EN NUESTROS CORAZONES.

DOS ANGELES

 Dos ángeles que viajaban se detuvieron a pasar la noche en el hogar de una familia rica. La familia era grosera y rechazó la estancia de los ángeles en el cuarto de huéspedes de la mansión. 

En su lugar, los ángeles fueron hospedados en un espacio frío del sótano. Hicieron su cama en el suelo duro, entonces, el ángel más viejo vio un agujero en la pared y lo reparó. Cuando el ángel más joven le preguntó por qué lo hizo, el ángel viejo le contesto que: "Las cosas no son siempre lo que parecen".

  La noche siguiente, los ángeles se hospedaron en un hogar muy pobre, pero el granjero y su esposa eran muy hospitalarios.

 Después de compartir el poco alimento que tenían, los esposos dejaron dormir a los ángeles en la cama de ellos para que estuvieran cómodos el resto de la noche. Cuando el sol salió a la mañana siguiente los ángeles encontraron al granjero y a su esposa sumidos en la desesperación: su única vaca, de la cual obtenían dinero por su leche, yacía muerta en el campo. El ángel joven se acercó y le pregunto al ángel viejo por qué dejó que esto sucediera.

 El primer hombre tenía todo y le ayudaste, la segunda familia tenía muy poco y estaban dispuestos a compartir todo y dejaste morir a su única vaca. "Las cosas no siempre son lo que aparentan" le contestó el viejo ángel. "Cuando permanecíamos en el sótano de la mansión, noté que había oro en ese agujero de la pared. Puesto que el propietario era tan obsesionado, avaro y poco dispuesto a compartir su buena fortuna, sellé la pared para que él jamás lo encuentre. 

Entonces, ayer en la noche cuando nos dormimos en la cama de los granjeros, el ángel de la muerte vino por su esposa. Le di la vaca en lugar de ella.

  "Las cosas no son siempre lo que parecen". Esto es a veces exactamente lo que sucede cuando las cosas no resultan de la manera que esperamos. Si tienes fe, necesitas confiar en ese resultado y esta será tu única ventaja. Puede ser que no lo sepas hasta tiempo más adelante. Piensa en esto:

 * Si te es difícil conseguir dormir esta noche, apenas recuerda a la familia sin hogar que no tiene ninguna ni una cama para dormir.

 * Si te encuentras atorado en el tráfico no te desesperes, hay gente en este mundo para la cual conducir sería un privilegio.

 * Si tienes un mal día en el trabajo piensa en el hombre que lleva tres meses buscando trabajo. 

 * Si te desesperas por lo mal que te ha ido con tu pareja, piensa en la persona que nunca ha conocido el amor.

 * Si te afliges pasar de otro fin de semana, piensa en la mujer en los estrechos calamitosos, trabajando doce horas al día, siete días a la semana, para que $50 pesos alimenten a su familia.

 * Si tu coche te deja kilómetros lejos de pedir ayuda. Piensa en el paralítico quien pedía la oportunidad de tomar esa caminata.

 * Si notas un pelo gris nuevo en el espejo; Piensa en el paciente con cáncer que desea tener pelo.

 * Si te encuentras víctima de la amargura de la gente, ignorancia, pequeñez o inseguridades; 

Recuerda que las cosas podrían ser peores. Tu podrías ser una de ellas!!!!

EL ALPINISTA

Cuentan que un alpinista, desesperado por conquistar el Aconcagua inició su travesía, después de años de preparación, pero quería la gloria para él solo, por lo tanto subió sin compañeros.

Empezó a subir y se le fue haciendo tarde, y más tarde; y no se preparó para acampar, sino que decidió seguir subiendo decidido a llegar a la cima, así fue que oscureció.

La noche cayó con gran pesadez en la altura de la montaña, ya no se podía ver absolutamente nada. 

Todo era negro, cero visibilidad, no había luna y las estrellas eran cubiertas por las nubes.

Subiendo por un acantilado, a solo 100 metros de la cima, se resbaló y se desplomó por los aires... caía a una velocidad vertiginosa, solo podía ver veloces manchas más oscuras que pasaban en la misma oscuridad y la terrible sensación de ser succionado por la gravedad.

Seguía cayendo... y en esos angustiantes momentos, le pasaron por su mente todos sus gratos y no tan gratos momentos de la vida, él pensaba que iba a morir, sin embargo, de repente, sintió un tirón muy fuerte que casi lo parte en dos...

Sí, como todo alpinista experimentado, había clavado estacas de seguridad con candados a una larguísima soga que lo amarraba de la cintura.

En esos momentos de quietud, suspendido por los aires, no le quedó más que gritar: "AYUDAME DIOS MIO..."

De repente, una voz grave y profunda de los cielos le contestó: "¿QUE QUIERES QUE HAGA?"

"Sálvame Dios mío"

"¿REALMENTE CREES QUE TE PUEDA SALVAR?"

"Por supuesto Señor"

"ENTONCES SUELTA LA CUERDA QUE TE SOSTIENE..."

Hubo un momento de silencio y quietud. El hombre se aferró más a la cuerda y reflexionó...

Cuenta el equipo de rescate que al otro día encontraron colgado a un alpinista congelado, muerto, agarrado con fuerza con las manos a una cuerda... A DOS METROS DEL SUELO...

¿Y vos? ¿Qué tan confiado estás de tu cuerda? ¿Porqué no la soltás?

EL CÍRCULO DEL 99

Había una vez un Rey muy triste que tenía un sirviente.

El sirviente del Rey triste, era muy feliz.

El Rey estaba como loco. No consiguió explicarse como el paje, estaba feliz viviendo de prestado, usando ropa usada y alimentándose de sobras de los cortesanos…

Cuando se calmó, llamó al mas sabio de sus asesores y le contó lo que sucedía.

- Por qué él es feliz?

- Ah, majestad, lo que sucede es que él esta fuera del círculo.

- Fuera del círculo?

- Así es.

- Y eso lo hace feliz?

- No, Majestad, eso es lo que no lo hace infeliz.

- A ver si entiendo, estar en el circulo te hace infeliz.

- Así es.

- Y él no está.

- Y como salió?

- Nunca entró!

- Qué circulo es ese?

- El circulo del 99.

- Verdaderamente no entiendo nada.

- La única manera para que entiendas, seria mostrártelo en los hechos.

- Cómo?

- Haciendo entrar a tu paje en el círculo.

- Eso, obliguémoslo a entrar.

- No hace falta, Su Majestad. Si le damos la oportunidad, el entrara solito, solito.

Pero él no se dará cuenta de que eso es su infelicidad?

Si, se dará cuenta.

Entonces no entrará.

- No lo podrá evitar.

- Dices que él se dará cuenta de la infelicidad que le causará entrar en ese ridículo círculo, y de todos modos entrará en él y no podrá salir?

- Tal cual Majestad. Estas dispuesto a perder un excelente sirviente para poder entender la estructura del círculo?

- Si.

- Bien, esta noche te pasaré a buscar. Debes tener preparada una bolsa de cuero con 99 monedas de oro, ni una mas, ni una menos, 99!!!

- Que más? Llevo a los guardias por si acaso?

- Nada más que la bolsa de cuero. Majestad, hasta la noche.

- Hasta la noche.

Así fue. Esa noche, el sabio paso a buscar al Rey. Juntos se escurrieron hasta los patios del palacio y se ocultaron junto a la casa del paje.

Allí esperaron al alba. Cuando dentro de la casa se encendió la primera vela, el hombre sabio agarró la bolsa y le pincho un papel que decía:

"ESTE TESORO ES TUYO. ES EL PREMIO POR SER UN BUEN HOMBRE. DISFRÚTALO Y NO CUENTES A NADIE COMO LO ENCONTRASTE" y la dejó en la puerta del sirviente.

El sirviente agitó la bolsa y al escuchar el sonido metálico se estremeció, apretó la bolsa contra su pecho, miró hacia todos lados y entró a su casa.

El, que nunca había tocado una de esas monedas, tenía hoy una montaña de ellas para él. El paje las tocaba y amontonaba, las acariciaba y hacia brillar la luz de la vela sobre ellas. Las juntaba y desparramaba, hacia pilas de monedas: Una pila de diez, dos pilas de diez, tres pilas, cuatro, cinco, seis... mientras sumaba 10, 20, 30, 40, 50, 60... hasta que formó la última pila: 9 monedas!!!.

Su mirada recorrió la mesa primero, buscando una moneda más. Luego el piso y finalmente la bolsa. " No puede ser", penso... Me robaron! gritó. Me robaron, malditos!!.

"99 monedas. Es mucho dinero", penso. Pero me falta una moneda.

Noventa y nueve no es un numero completo - pensaba - . Cien es un numero completo pero noventa y nueve, no.

El Rey y su asesor miraban la escena por la ventana. La cara del paje ya no era la misma, estaba con el ceño fruncido y los rasgos tiesos, los ojos se le habían vuelto pequeños y arrugados y la boca mostraba un horrible rictus, por el que asomaban sus dientes.

El sirviente guardo las monedas en la bolsa, la escondió entre la leña y se sentó a hacer cálculos. Cuanto tiempo tendría que ahorrar el sirviente para comprar su moneda numero cien?

Todo el tiempo hablaba solo, en voz alta. Estaba dispuesto a trabajar duro para conseguirla. Después quizás no necesitaría trabajar mas. Con cien monedas un hombre es rico. Con cien monedas se puede vivir tranquilo.

Sacó el cálculo. Si trabajaba y ahorraba su salario y algún dinero extra que recibía, en once o doce años juntaría lo necesario. Quizás pudiera pedirle a su esposa que buscara trabajo en el pueblo por un tiempo. El mismo, después de todo, terminaba su tarea en el palacio a las cinco de la tarde, podría trabajar hasta la noche.

Saco las cuentas sumando esas extras, en siete años reuniría el dinero. Y así siguió durante horas haciendo sus cálculos... El Rey y el sabio volvieron al palacio. El paje había entrado en el circulo del 99!!!!

... Durante los siguientes meses, el sirviente siguió sus planes tal como se le ocurrieron aquella noche. Una mañana, el paje entro a la alcoba real golpeando las puertas, refunfuñando y de pocas pulgas.

- Que te pasa? - pregunto el Rey de buen modo.

- Nada me pasa, nada me pasa.

- Antes, no hace mucho, reías y cantabas todo el tiempo.

- Hago mi trabajo, no? Que querría su Alteza, que fuera su bufón y su juglar también?

No paso mucho tiempo antes de que el Rey despidiera al sirviente.

No era agradable tener un paje que estuviera siempre de mal humor.

 Todos nosotros hemos sido educados con esta estúpida ideología: Siempre nos falta algo para estar completos, y solo completos se puede gozar de lo que se tiene. Por lo tanto, nos enseñaron, la felicidad deberá esperar a completar lo que falta...

Y como siempre nos falta algo, la idea retoma el comienzo y nunca se puede gozar de la vida...

Pero que pasaría si la iluminación llegara a nuestras vidas y nos diéramos cuenta, así, de golpe que nuestras 99 monedas son el cien por ciento del tesoro, que no nos falta nada, que nadie se quedó con lo nuestro, que nada tiene de mas redondo cien que noventa y nueve, que esta es solo una trampa, una zanahoria puesta frente a nosotros para que seamos estúpidos, para que jalemos del carro, cansados, malhumorados, infelices o resignados.

Una trampa para que nunca dejemos de empujar y que todo siga igual... eternamente igual!

... Cuantas cosas cambiarían si pudiéramos disfrutar de nuestros tesoros tal como están.

Pero ojo, reconocer en 99 un tesoro no quiere decir abandonar los objetivos. No quiere decir conformarse con cualquier cosa.

Porque ACEPTAR es una cosa y RESIGNARSE es otra.

Pero eso es parte de otro cuento...

UN HOMBRE FELIZ

Jerry era el tipo de persona que te encantaría odiar.

Siempre estaba de buen humor y siempre tenía algo positivo que decir.

Cuando alguien le preguntaba como le iba, él respondía:

"Si pudiera estar mejor, tendría un gemelo".

El era un gerente único porque tenía varios empleados que lo habían seguido de restaurante en restaurante.

La razón por la que los empleados seguían a Jerry era por su actitud. El era un motivador natural: Si un empleado tenía un mal día, Jerry estaba ahí para decirle al empleado como ver el lado positivo de la situación.

Ver este estilo realmente me causó curiosidad, así que un día fui a buscar a Jerry y le pregunté: "No lo entiendo... no es posible ser una persona positiva todo el tiempo... cómo lo haces...?"

- Jerry respondió: Cada mañana me despierto y me digo a mí mismo: Jerry, tienes dos opciones hoy: puedes escoger estar de buen humor o puedes escoger estar de mal humor.

Escojo estar de buen humor.

Cada vez que sucede algo malo, puedo escoger entre ser una víctima o aprender de ello. Escojo aprender de ello.

Cada vez que alguien viene a mí para quejarse, puedo aceptar su queja o puedo señalarle el lado positivo de la vida.

Escojo señalarle el lado positivo de la vida.

- " Si... claro... pero no es tan fácil" (protesté).

- " Si lo es" dijo Jerry. "Todo en la vida es acerca de elecciones.

Cuando quitas todo lo demás, cada situación es una elección.

Tu eliges como reaccionas a cada situación. Tu eliges como la gente afectará tu estado de animo. Tu eliges estar de buen humor o mal humor. En resumen: "TU ELIGES COMO VIVIR LA VIDA".

- Reflexioné en lo que Jerry me dijo. Poco tiempo después, deje la industria gastronómica para iniciar mi propio negocio.

Perdimos contacto, pero con frecuencia pensaba en Jerry cuando tenía que hacer una elección en la vida en vez de reaccionar a ella. Varios años mas tarde, me entere que Jerry hizo algo que nunca debe hacerse en un negocio de restaurante.

Dejo la puerta de atrás abierta una mañana y fue asaltado por tres ladrones armados. Mientras trataba de abrir la caja fuerte, su mano temblando por el nerviosismo, resbaló de la combinación.

Los asaltantes sintieron pánico y le dispararon.

Con mucha suerte, Jerry fue encontrado relativamente pronto y llevado de emergencia a una clínica.

Después de 18 horas de cirugía y semanas de terapia intensiva, Jerry fue dado de alta aun con fragmentos de bala en su cuerpo.

- Me encontré con Jerry seis meses después del accidente y cuando le pregunté como estaba, me respondió: "Si pudiera estar mejor, tendría un gemelo".

Le pregunte que pasó por su mente en el momento del asalto.

- Contestó: "Lo primero que vino a mi mente fue que debí haber cerrado con llave la puerta de atrás. Cuando estaba tirado en el piso recordé que tenia dos opciones: Podía elegir vivir o podía elegir morir. Elegí vivir".

- " No sentiste miedo?", le pregunté.

- Jerry continuó: "Los médicos fueron geniales. No dejaban de decirme que iba a estar bien. Pero cuando me llevaron al quirófano y vi las expresiones en las caras de médicos y enfermeras, realmente me asusté... podía leer en sus ojos:

Es hombre muerto. Supe entonces que debía entrar en acción..."

- "Que hiciste?" pregunté.

"Bueno... uno de los médicos me preguntó si era alérgico a algo y respirando profundo grite SI, a las balas... 

Mientras reían les dije: Estoy escogiendo vivir... opérenme como si estuviera vivo, no muerto".

Jerry vivió por la maestría de los médicos pero sobre todo por su asombrosa actitud. Aprendí de él que cada día tenemos la elección de vivir plenamente. La actitud, al final, lo es todo.

Y siempre que tengas que hacer una elección recordá lo siguiente:

PERDEDOR NO ES QUIEN LLEGA ULTIMO,

SINO QUIEN NO SE ATREVE A COMPETIR.

LA PREGUNTA MAS IMPORTANTE

Durante mi segundo semestre en la escuela de enfermería, nuestro profesor nos dió un examen sorpresa.

Yo era un estudiante consciente y leí rápidamente todas las preguntas, hasta que leí la ultima:

¿Cuál es el primer nombre de la mujer que limpia la escuela? 

Seguramente esto era algún tipo de broma.

Yo había visto muchas veces a la mujer que limpiaba la escuela.

Ella era alta, cabello oscuro, como de cincuenta anos, pero ¿cómo iba yo a saber su nombre?.

Entregué mi examen, dejando la ultima pregunta en blanco.

Antes de que terminara la clase, alguien le pregunto al profesor si la última pregunta contaría para la nota del examen.

Absolutamente dijo el profesor. En sus carreras ustedes conocerán muchas personas. Todas son significantes. Ellos merecen su atención y cuidado, aun solo si ustedes les sonríen y dicen Hola! 

Yo nunca olvide esa lección. También aprendí que su nombre era Dorothy.

AUXILIO EN LA LLUVIA.

Una noche, a las 11:30 p.m., una mujer afro-americana, de edad avanzada estaba parada en el hombrillo de una autopista de Alabama, tratando de soportar una fuerte tormenta.

Su carro se había descompuesto y ella necesitaba desesperadamente que la llevaran.

Toda mojada, ella decidió detener el próximo carro.

Un joven blanco se detuvo a ayudarla, a pesar de todos los conflictos que habían ocurrido durante los 60. El joven la llevó a un lugar seguro, la ayudo a obtener asistencia y la puso en un taxi. Ella parecía estar bastante apurada. Ella anotó la dirección del joven, le agradeció y se fue.

Siete días pasaron, cuando tocaron la puerta de su casa. Para su sorpresa, un televisor pantalla gigante a color le fue entregado por correo a su casa. Tenía una nota especial adjunta al paquete. Esta decía: Muchísimas gracias por ayudarme en la autopista la otra noche. La lluvia anegó no solo mi ropa sino mi espíritu. 

Entonces apareció usted. Gracias a usted, pude llegar al lado de la cama de mi marido agonizante, justo antes de que muriera. Dios lo bendiga por ayudarme y por servir a otros desinteresadamente.

Sinceramente, La Señora de Nat King Cole.

SIEMPRE RECUERDA AQUELLOS A QUIENES SIRVES.

En los días en que un helado costaba mucho menos, un niño de 10 años entró en un establecimiento y se sentó en una mesa.

La mesera puso un vaso de agua enfrente de el.

¿Cuánto cuesta un helado con chocolate y maní? pregunto el niño. 

Cincuenta centavos, respondió la mesera.

El niño saco su mano de su bolsillo y examinó un numero de monedas. 

¿Cuanto cuesta un helado solo?, volvió a preguntar .

Algunas personas estaban esperando por una mesa y la mesera ya estaba un 

poco impaciente.

Treinta y cinco centavos dijo ella bruscamente. 

El niño volvió a contar la monedas.

Quiero el helado solo dijo el niño.

La mesera le trajo el helado, y puso la cuenta en la mesa y se fue.

El niño terminó el helado, pagó en la caja y se fue. Cuando la mesera volvió, ella empezó a limpiar la mesa y entonces le costó tragar con lo que vió.

Allí, puesto ordenadamente junto al plato vacío, había veinticinco centavos..... su propina.

LOS OBSTÁCULOS EN NUESTRO CAMINO.

Hace mucho tiempo, un Rey colocó una gran roca obstaculizando un camino. 

Entonces se escondió y miró para ver si alguien quitaba la tremenda roca.

Algunos de los comerciantes más adinerados del Rey y cortesanos vinieron y simplemente la dieron una vuelta. Muchos culparon al Rey ruidosamente de no mantener los caminos despejados, pero ninguno hizo algo para sacar la piedra grande del camino.

Entonces un campesino vino, y llevaba una carga de verduras. Al aproximarse a la roca, el campesino puso su carga en el piso y trato de mover la roca a un lado del camino. Después de empujar y fatigarse mucho, él lo logró.

Mientras recogía su carga de vegetales, el notó una cartera en el piso, justo donde había estado la roca. La roca contenía muchas monedas de oro y una nota del mismo Rey indicando que el oro era para la persona que removiera la piedra del camino.

El campesino aprendió lo que los otros nunca entendieron.

Cada obstáculo presenta una oportunidad para mejorar la condición de uno.

DONANDO SANGRE.

Hace muchos anos, cuando trabajaba como voluntario en un Hospital de Stanford, conocí a una niñita llamada Liz quien sufría de una extraña enfermedad. Su única chance de recuperarse aparentemente era una transfusión de sangre de su hermano de 5 años, quien había sobrevivido milagrosamente a la misma enfermedad y había desarrollado anticuerpos necesarios para combatir la enfermedad.

El doctor explicó la situación al hermano de la niña, y le preguntó si estaría dispuesto a dar su sangre a su hermana.

Yo lo vi dudar por solo un momento antes de tomar un gran suspiro y decir: Si, Yo lo haré, si eso salva a Liz.

Mientras la transfusión continuaba, el estaba acostado en una cama al lado de la de su hermana, y sonriente mientras nosotros lo asistíamos a el y a su hermana, viendo retornar el color a las mejillas de la niña. Entonces la cara del niño se puso pálida y su sonrisa desapareció. El miró al doctor y le preguntó con voz temblorosa… 

¿Empezaré a morirme enseguida? Siendo solo un niño, este no había comprendido al doctor; el pensaba que le daría toda su sangre a su hermana. Y aun así se la daba.

Actitud, después de todo, es todo. 

DAR Y RECIBIR

Su nombre era Fleming, un agricultor pobre de Inglaterra.

Un día,  mientras  trataba de ganarse la vida para su familia, escuchó a alguien pidiendo  ayuda desde un pantano cercano. Inmediatamente soltó sus herramientas y  corrió hacia el pantano. Allí,  enterrado hasta la cintura en el lodo negro, estaba un niño aterrorizado, gritando, luchando y tratando de liberarse del  lodo. El agricultor Fleming salvo al niño de lo que pudo ser una muerte  lenta y terrible.

El próximo día, un carruaje muy pomposo llegó hasta los predios del agricultor inglés.

Un noble inglés, elegantemente vestido, se bajó del vehículo y se presentó a si mismo como el padre del niño que Fleming había salvado.

"Yo quiero recompensarlo," dijo el noble inglés.  "Usted salvó la vida de mi hijo." No, yo no puedo aceptar una recompensa por lo que hice." Respondió el  agricultor inglés, rechazando la oferta.

En ese momento el propio hijo del agricultor salió a la puerta de la casa  de la familia. "Es ese su hijo?" preguntó el noble inglés "Si," respondió el agricultor lleno de orgullo. Le voy a proponer un trato.

Déjeme llevarme a su hijo y ofrecerle una  buena educación.  Si él es parecido a su padre crecerá hasta convertirse en  un hombre del cual usted estaría  muy orgulloso."

El agricultor aceptó.

Con el paso del tiempo, el hijo de Fleming, el agricultor se, graduó de la  Escuela de Medicina de St. Mary's Hospital en Londres, y se convirtió en un personaje conocido a través del mundo, el notorio Sir Alexander Fleming, el descubridor de la Penicilina.

Algunos años después, el hijo del noble inglés, cayó enfermo de pulmonía.  Que lo salvó ? La Penicilina.

El nombre del noble inglés?

Randolph  Churchill

El nombre de su hijo?

Sir Winston Churchill.

Alguien dijo una vez:

Siempre recibimos a cambio lo mismo que ofrecemos.

LA LUCHA DE LA MARIPOSA

Un hombre encontró un capullo de una mariposa y se lo llevo a casa para poder ver a la mariposa cuando saliera del capullo.

Un día vio que había un pequeño orificio y entonces se sentó a observar por varias horas, viendo que la mariposa luchaba por abrirlo más grande y poder salir.

El hombre vio que la mariposa forcejeaba duramente para poder pasar su cuerpo a través del pequeño agujero, hasta que llego un momento en el que aprecio haber cesado de forcejear, pues aparentemente no progresaba en su intento.

 Pareció que se había atascado.

Entonces el hombre, en su bondad, decidió ayudar a la mariposa y con una pequeña tijera corto al lado del agujero para hacerlo mas grande y ahí fue que por fin la    mariposa pudo salir del capullo.

 Sin embargo, al salir la mariposa tenia un cuerpo muy hinchado y unas alas pequeñas y dobladas.

El hombre continuo observando, pues esperaba que en cualquier instante las alas se desdoblarían y crecerían lo suficiente para soportar al cuerpo, el cual se contraería al reducir lo hinchado que estaba.

Ninguna de las dos situaciones sucedieron y la mariposa solamente podía arrastrarse en círculos con su cuerpecito hinchado y sus alas dobladas...

Nunca pudo llegar a volar.

Lo que el hombre en su bondad y apuro no entendió, fue que la restricción de la apertura del capullo y la lucha requerida por la mariposa, para salir por el diminuto agujero, era la forma en que la naturaleza forzaba fluidos del cuerpo de la mariposa hacia sus alas, para que estuviesen grandes y fuertes y luego pudiese volar.

Libertad y el volar solamente podían llegar luego de la lucha. Al privar a la mariposa de la lucha, también le fue privada su salud.

Algunas veces las luchas son lo que necesitamos en la vida.

Si la naturaleza nos permitiese progresar por nuestras vidas sin obstáculos, nos convertiría en inválidos.

No podríamos crecer y ser tan fuertes como podríamos haberlo sido.

Cuanta verdad hay en esto! Cuantas veces hemos querido tomar el camino corto para salir de dificultades, tomando esas tijeras y  recortando el esfuerzo para poder ser libres.

Necesitamos recordar que nunca recibimos mas de lo que podemos soportar y que a través de nuestros esfuerzos y caídas, somos fortalecidos así como el oro es refinado con el fuego.

Nunca permitamos que las cosas que no podemos tener, o que no tenemos, o que no debamos tener, interrumpan nuestro gozo de las cosas que tenemos y podemos tener.

Nunca pensemos ni nos enfoquemos en lo que no tenemos, disfrutemos cada instante de cada día por lo que tenemos y nos ha sido dado.

EL CULPABLE

Cuenta una antigua leyenda, que en la Edad Media un hombre muy virtuoso fue injustamente acusado de haber asesinado a una mujer. En realidad, el verdadero autor era una persona muy influyente del reino, y por eso, desde el primer momento se procuro un "chivo expiatorio", para encubrir al culpable.

El hombre fue llevado a juicio ya conociendo que tendría nula oportunidad de escapar al terrible veredicto: la horca!!

El Juez, también involucrado en todo aquello, cuidó de dar todo el aspecto de un juicio justo, por ello dijo al acusado: "Conociendo tu fama de hombre justo y devoto del Señor, vamos a dejar en manos de el tu destino: Vamos a escribir en dos papeles separados las palabras "culpable" e "inocente".

Tu escogerás y será la mano de Dios la que decida tu destino.

Por supuesto, el mal funcionario había preparado dos papeles con la misma leyenda: "CULPABLE" y la pobre víctima, aun sin conocer los detalles, se daba cuenta que el sistema propuesto era una trampa.

No había escapatoria…

El Juez conminó al hombre a tomar uno de los papeles doblados. Este respiró profundamente, quedó en silencio unos cuantos segundos con los ojos cerrados, y cuando la sala comenzaba ya a impacientarse, abrió los ojos y con una extraña sonrisa, tomo uno de los papeles y llevándolo a su boca lo engullo rápidamente.

Sorprendidos e indignados los presentes le reprocharon airadamente...

"Pero que hizo...? !! Y ahora….? Como vamos a saber el veredicto...?!

"Es muy sencillo, respondió el hombre...." Es cuestión de leer el papel que queda, y sabremos lo que decía el que me tragué..."

Con rezongos y molestia mal disimulada, debieron liberar al acusado, y jamas volvieron a molestarlo.

Moraleja: En situaciones difíciles no dejemos de ver que por cada problema hay más de una solución.

 "En los momentos de crisis, solo la imaginación es más importante que el conocimiento."

 Einstein.

EL CAMBIO

Esta es una historia para reflexionar lo positivo que hay en todo cambio.

No había en el pueblo peor oficio que el de portero del hotel. Pero que otra cosa podría hacer aquel hombre?  De hecho, nunca había aprendido a leer ni a escribir, no tenía ninguna otra actividad ni oficio. Un día se hizo cargo del hotel un joven con inquietudes, creativo y emprendedor. 

El joven decidió modernizar el negocio. Hizo cambios y después cito al personal para darle nuevas instrucciones. 

Al portero, le dijo: "A partir de hoy usted, además de estar en la puerta, me va a preparar un reporte semanal donde registrará la cantidad de personas que entren por día y anotará sus comentarios y recomendaciones sobre el servicio..." 

El hombre tembló, nunca le había faltado disposición al trabajo pero.

-"Me encantaría satisfacerlo, señor - balbuceo - pero yo...yo no se leer ni escribir..." 

-"¡Ah! Cuánto lo siento!" 

- "Pero señor, usted no me puede despedir, yo trabaje en esto toda mi vida..." 

No lo dejo terminar: 

- "Mire, yo comprendo, pero no puedo hacer nada por usted. 

Le vamos a dar una indemnización para que tenga hasta que encuentre otra cosa. 

Así que, lo siento. Que tenga suerte..." 

Y sin mas, se dio vuelta y se fue. El hombre sintió que el mundo se derrumbaba. 

Nunca había pensado que podría llegar a encontrarse en esa situación. 

¿Qué hacer? 

Recordó que en el hotel cuando se rompía una silla o se arruinaba una mesa, él, con un martillo y clavos lograba hacer un arreglo sencillo y provisorio. 

Pensó que esta podría ser un ocupación transitoria hasta conseguir un empleo. 

El problema es que solo contaba con unos clavos oxidados y unas pinzas muy viejas, entonces decidió usar parte del dinero para comprar una caja de herramientas. 

Como en el pueblo no había una ferretería, debía viajar dos días en mula para ir al pueblo más cercano a realizar la compra. 

¿Qué más da? Pensó, y emprendió la marcha. A su regreso, traía una hermosa y completa caja de herramientas. 

De inmediato su vecino llamó a la puerta de su casa: 

- "Vengo a preguntarle si no tiene un martillo para prestarme..." 

- "Mire, si, lo acabo de comprar pero lo necesito para trabajar...como me quedé sin empleo..." 

- "Bueno, pero yo se lo devolvería mañana bien temprano." 

El portero accedió y le prestó el martillo. A la mañana siguiente, como había prometido, el vecino tocó la puerta: 

- "Mire, yo todavía necesito el martillo. ¿Por qué no me lo vende?" 

- ''No, yo lo necesito para trabajar y además, la ferretería esta a dos días en mula." 

- "Hagamos un trato - dijo el vecino - Yo le pagare los dos días de ida y los dos de vuelta, más el precio del martillo, total usted esta sin trabajar. 

 ¿Qué le parece?" 

Realmente, esto le daba trabajo por cuatro dias...Aceptó. 

Volvió a montar su mula. Al regreso, otro vecino lo esperaba en la puerta de su casa: 

- "Hola, vecino. ¿Usted le vendió un martillo a nuestro amigo?" 

- "Si, así es..." 

- "Mire, yo necesito unas herramientas, y estoy dispuesto a pagarle sus cuatros días de viaje, más una pequeña ganancia. 

Yo no dispongo de tiempo para el viaje." 

El ex-portero abrió su caja de herramientas y su vecino eligió una pinza, un destornillador, un martillo y un cincel. 

Le pago y se fue. 

El ex-portero pensó entonces que mucha gente podría necesitar que el viajara a traer herramientas de las que había vendido. 

De paso, podría ahorrar algún tiempo de viajes. La voz empezó a correrse por el barrio y muchos quisieron evitarse el viaje. 

Una vez por semana, el ahora corredor de herramientas viajaba y compraba lo que necesitaban sus clientes. 

Alquiló un carretón para almacenar las herramientas y algunas semanas después alquiló un cuarto que se convirtió en la primera ferretería del pueblo. 

Todos estaban contentos y compraban en su negocio. Ya no viajaba, los fabricantes le enviaban sus pedidos. 

El era un buen proveedor. Con el tiempo, las comunidades cercanas preferían comprar en su ferretería y ganar dos días de marcha. 

Un día se le ocurrió que su amigo, el tornero, podría fabricar para el las cabezas de los martillos. Y luego, ¿por qué no? 

Las tenazas...y las pinzas...y los cinceles. Y luego fueron los clavos y los tornillos. 

Para no hacer muy largo el cuento, sucedió que en diez años aquel hombre se transformó con honestidad y trabajo en un millonario fabricante de herramientas. 

Un día decidió donar a su pueblo una escuela. Ahí se enseñaría, además de leer y escribir, las artes y oficios mas prácticos de la época. En el acto de inauguración de la escuela, el alcalde le entrego las llaves de la ciudad, lo abrazó y le dijo: 

-"Es un gran orgullo y gratitud que le pedimos nos conceda el honor de poner su firma en la primera hoja del libro de actas de la nueva escuela" 

"El honor sería para mi - dijo el hombre - Creo que nada me gustaría mas que firmar allí, pero yo no se leer ni escribir. 

Yo soy analfabeto." 

"¿Usted? - dijo el Alcalde, que no alcanzaba a creerlo ¿Usted construyó un imperio industrial sin saber leer ni escribir? 

Estoy asombrado. Me pregunto, ¿qué hubiera sido de usted si hubiera sabido leer y escribir?" 

- "Yo se lo puedo contestar - respondió el hombre con calma. Si yo hubiera sabido leer y escribir...sería portero del hotel!" 

MORALEJA 

Generalmente los cambios son vistos como adversidades. Pero las adversidades encierran bendiciones. 

Las crisis están llenas de oportunidades. Cambiar siempre será la opción más segura. 

PARA TODOS AQUELLOS QUE SE AMEDRENTAN ANTE LOS CAMBIOS , VEAN QUE EL FUTURO NOS PUEDE DEPARAR COSAS MEJORES, LO QUE NOS HACE FALTA ES ARRIESGARNOS UN POCO Y SEGUIR ADELANTE, POR ESO MAS VALE ARREPENTIRNOS DE HACER ALGO POR PROGRESAR, QUE DE ALGO QUE NUNCA HICIMOS. 

EL PODER DE LA ORACION

 Louise Redden, una mujer pobremente vestida y con una expresión de derrota en el rostro, entro en una tienda de abarrotes. Se acerco al dueño de la tienda, y de una forma muy humilde le pregunto si podía fiarle algunas cosas.

 Hablando suavemente, explico que su marido estaba muy enfermo y no podía trabajar, que tenían 7 hijos, y que necesitaban comida.

 John Longhouse, el abarrotero, se mofo de ella y le pidió que saliera de la tienda.

 Visualizando las necesidades de su familia, la mujer le dijo: "Por favor señor, le traeré el dinero tan pronto como pueda.

 John le dijo que no podía darle crédito, ya que no tenia cuenta con la tienda.

 Junto al mostrador había un cliente que oyó la conversación. El cliente se acercó al mostrador y le dijo al abarrotero que el respondería por lo que necesitara la mujer para su familia.

 El abarrotero, no muy contento con lo que pasaba, le pregunto de mala gana a la señora si tenia una lista.

 Louise respondió: "Si señor!". "Esta bien," le dijo el tendero, "ponga su lista en la balanza, y lo que pese la lista, eso le daré en mercancía."

 Lousie pensó un momento con la cabeza baja, y después saco una hoja de papel de su bolso y escribió algo en ella.

 Después puso la hoja de papel cuidadosamente sobre la balanza, todo esto con la cabeza baja.

 Los ojos del tendero se abrieron en asombro, al igual que los del cliente, cuando el plato de la balanza bajo hasta el mostrador y se mantuvo abajo.

 El tendero, mirando fijamente la balanza, se volvió hacia el cliente y le dijo:

 "No puedo creerlo!".

 El cliente sonrió mientras el abarrotero empezó a poner la mercancía en el otro plato de la balanza.

 La balanza no se movía, asique siguió llenando el plato hasta que ya no cupo mas.

 El tendero vio lo que había puesto, completamente disgustado.

 Finalmente, quito la lista del plato y la vio con mayor asombro. No era una lista de mercancía.

 Era una oración que decía: "Señor mío, tu sabes mis necesidades, y las pongo en tus manos". El tendero le dio las cosas que se habían juntado y se quedó de pie, frente a la balanza, atónito y en silencio. Loisue le dio las gracias y salió de la tienda. El cliente le dio a John un billete de 50 dólares y le dijo:

"Realmente valió cada centavo."

 Fue un tiempo después que John Longhouse descubrió que la balanza estaba rota.

 En consecuencia, solo Dios sabe cuanto pesa una oración.

"Pide y recibirás, busca y encontraras, toca a la puerta y se te abrirá; pues todo el que pide recibe, a todo el que toca se le abre, y todo el que busca encuentra"

 "Yo quiero que todo lo que pidan en mi Nombre, mi Padre se los conceda"

ENVEJECER Y MADURAR

"El primer día en la universidad nuestro profesor se presentó y nos pidió que procuráramos llegar a conocer a alguien a quien no conociéramos todavía. Me puse de pie y miré a mi alrededor, cuando una mano me tocó suavemente el hombro.

      "Me di la vuelta y me encontré con una viejita arrugada cuya sonrisa le alumbraba todo su ser.

      "Hola, buen mozo. Me llamo Rose. Tengo ochenta y siete años. ¿Te puedo dar un abrazo?' "Me reí y le contesté con entusiasmo: '¡Claro que puede!'

  Ella me dio un abrazo muy fuerte.

      " 'Por qué está usted en la universidad a una edad tan temprana, tan inocente?', le pregunté. "Riéndose contestó: 'Estoy aquí para encontrar un marido rico, casarme, tener unos dos hijos, y luego jubilarme y viajar.'"

  'Se lo digo en serio', le dije. Quería saber qué le había motivado a ella a afrontar ese desafío a su edad.

      " 'Siempre soñé con tener una educación universitaria y ahora la voy a tener!'", me dijo. "Después de clases caminamos al edificio de la asociación de estudiantes y compartimos un batido de chocolate. Nos hicimos amigos enseguida.

      "Todos los días durante los tres meses siguientes salíamos juntos de la clase y hablábamos sin parar. Me fascinaba escuchar a esta "máquina del tiempo". Ella compartía su sabiduría y experiencia conmigo.

      "Durante ese año, Rose se hizo muy popular en la universidad; hacía amistades a donde iba. Le encantaba vestirse bien y se deleitaba con la atención que recibía de los demás estudiantes. Se lo estaba pasando de maravilla.

      "Al terminar el semestre le invitamos a Rose a hablar en nuestro banquete de fútbol. No olvidaré nunca lo que ella nos enseñó en esa oportunidad. Luego de ser presentada, subió al podio. Cuando comenzó a pronunciar el discurso que había preparado de antemano, se le cayeron al suelo las tarjetas donde tenía los apuntes.

      "Frustrada y un poco avergonzada se inclinó sobre el micrófono y dijo simplemente, 'disculpen que esté tan nerviosa. " 'No voy a poder volver a poner mi discurso en orden, así que permítanme simplemente decirles lo que sé.'

      "Mientras nos reíamos, ella se aclaró la garganta y comenzó: " 'No dejamos de jugar porque estamos viejos; nos ponemos viejos porque dejamos de jugar. Hay sólo cuatro secretos para mantenerse joven, ser feliz y triunfar.'

      " 'Tenemos que reír y encontrar el buen humor todos los días.' "

        'Tenemos que tener un ideal. Cuando perdemos de vista nuestro ideal, comenzamos a morir. ¡Hay tantas personas caminando por ahí que están muertas y ni siquiera lo saben!'

      " 'Hay una gran diferencia entre ponerse viejo y madurar. Si ustedes tienen diecinueve años y se quedan en la cama un año entero sin hacer nada productivo se convertirán en personas de veinte años. Si yo tengo ochenta y siete años y me quedo en la cama por un año sin hacer nada tendré ochenta y ocho años. Todos podemos envejecer. No se requiere talento ni habilidad para ello. Lo importante es que maduremos encontrando siempre la oportunidad en el cambio.'

      " 'No me arrepiento de nada. Los viejos generalmente no nos arrepentimos de lo que hicimos sino de lo que no hicimos. Los únicos que temen la muerte son los que tienen remordimientos.'

      "Terminó su discurso cantando 'La Rosa'. Nos pidió que estudiáramos la letra de la canción y la pusiéramos en práctica en nuestra vida diaria.

 Rose terminó sus estudios. Una semana después de la graduación, Rose murió

 tranquilamente mientras dormía. Más de dos mil estudiantes universitarios asistieron a las honras fúnebres para rendir tributo a la maravillosa mujer que les enseñó con su ejemplo que nunca es demasiado tarde para llegar a ser todo lo que se puede ser.

      "No olviden que ENVEJECER ES OBLIGATORIO; MADURAR ES OPCIONAL."

LA PARADOJA DE NUESTRO TIEMPO

La paradoja de nuestro tiempo es que tenemos edificios más altos, pero temperamentos cortos, autopistas más anchas pero puntos de vista más estrechos.

Gastamos más pero tenemos menos, compramos más pero disfrutamos menos.

Tenemos casas más grandes, pero familias más pequeñas, más compromisos, pero menos tiempo.

Tenemos más títulos, pero menos sentido común, más conocimiento pero menos criterio, más expertos pero más problemas, más medicinas y menos salud.

Hemos multiplicado nuestras posesiones, pero hemos reducido nuestros valores.

Hablamos mucho, amamos poco, odiamos demasiado.

Aprendimos a amar una vida pero no a vivirla plenamente.

Hemos llegado a la luna y regresado, pero tenemos problemas a la hora de cruzar la calle y conocer a nuestro vecino...

Estos son tiempos de personas más altas con caracteres más débiles, con más libertad pero menos alegría, con más comida pero menos nutrición.

Son días en los que llegan dos sueldos a casa, pero aumentan los divorcios, son tiempos de casas más lindas, pero hogares rotos, un tiempo con demasiado en la vidriera y poco de puertas adentro, y es un tiempo en que alguien puede hacerle llegar este mensaje y al mismo tiempo tu puedes decidir hacer la diferencia e ignorarlo. No guardes nada para una ocasión especial.

Cada día vives una ocasión especial, por eso... Lee más y limpia menos.

Siéntate en la terraza y admira la vista sin fijarte únicamente en las malas hierbas.

Pasa más tiempo con tu familia y amigos y menos tiempo trabajando.

La vida es una sucesión de experiencias para disfrutar no para sobrevivir...

Las frases algún día, uno de estos días... quítalas de tu vocabulario.

Si vale la pena, vale la pena hacerlo, oírlo, verlo, quiero poder disfrutarlo ahora.

Si supiéramos el tiempo de vida que nos queda, seguramente desearíamos estar con nuestros seres queridos, iríamos a comer nuestra comida preferida, visitaríamos los sitios que amamos...

Son pequeñas cosas las que nos harían enojar si supiéramos que nuestras horas están limitadas...

Enojados porque dejamos de ver a nuestros mejores amigos, enojados porque no escribimos aquellas cartas que pensábamos escribir  'uno de estos días', enojados y no dijimos a nuestros padres, hermanos, hijos, sobrinos, amigos, cuánto los queremos. 

Por eso... no intentes retardar o detener o guardar nada que agregaría risa y alegría a tu vida, cada día, hora, minuto, semana es especial...

EL BARBERO

Un hombre fue a una barbería a cortarse el pelo y recortarse la barba. Como es de costumbre en estos casos, entabló una amena conversación con la persona que le atendía. 

Hablaban de muchas cosas y tocaron varios temas. De pronto tocaron el tema de Dios. El barbero dijo: 

"fíjese caballero que yo no creo que Dios exista, como usted dice..... 

Pero porqué dice eso? Preguntó el cliente 

Pues es muy fácil, basta con salir a la calle para darse cuenta de que Dios no existe, o dígame, acaso si Dios existiera, habrían tantos enfermos, habría niños abandonados, si Dios existiera no habría sufrimiento ni tanto dolor para la humanidad, yo no puedo pensar que exista un Dios que permita todas estas cosas. 

El cliente se quedó pensando un momento, pero no quiso responder para evitar una discusión. 

El barbero terminó su trabajo y el cliente salió del negocio. 

Recién abandonaba la barbería, observó en la calle a un hombre con la barba y el cabello largo. Al parecer, hacía mucho tiempo que no se lo cortaba y se veía muy desarreglado. 

Entonces entró de nuevo a la barbería y le dijo al barbero: 

"Sabe una cosa? Los barberos no existen..." 

"Cómo que no existen?" Preguntó el barbero. "Si aquí estoy yo y soy barbero". 

No! – dijo el cliente. No existen porque si existieran no habría personas con el pelo y la barba tan larga como la de ese hombre que va por la calle. 

Ahhh! Los barberos sí existen, lo que pasa es que esas personas no vienen hacia mi... 

Exacto! – dijo el cliente – ese el punto, Dios sí existe, lo que pasa es que las personas no van hacia El y no le buscan, por eso hay tanto dolor y miseria...

LOS HERMANOS

Había una vez dos hermanos que trabajaban juntos en una granja. Cosechaban

su campo, cuidaban sus animales y estaban siempre juntos hasta que con el

tiempo, la relación entre ambos se fue deteriorando. Se empezaron a pelear,

a discutir por todo, hasta el punto de llegar al silencio total. No se

hablaron más...

Fue tal el odio que se tenían, que un día, el hermano menor hizo desviar un

río que pasaba cerca de su campo para que separara su propiedad de la de su

hermano.

Un buen día, se acercó un hombre desconocido a la casa del hermano mayor. Le

golpeó la puerta y al salir éste le preguntó: "No tengo trabajo...soy

carpintero. No tienes alguna tarea para darme en tu campo?" El hermano mayor

lo pensó y le dijo: "Sí, se me acaba de ocurrir un trabajo para ti". "Ve a

buscar aquellos materiales y construye un muro de dos metros de alto. Quiero

separar mi terreno del de mi hermano ya que no lo quiero ver nunca más".

El carpintero se puso a trabajar muy duro. Pasaron varias semanas hasta que

por fin, , llamó a su amo y le dijo:" Señor, he concluido con mi trabajo".

El hermano mayor fue a ver lo que el desconocido había hecho y fue muy

grande su asombro al ver que en vez de construir un muro, el hombre había

construido...un puente...

Al día siguiente, el menor al ver la nueva construcción, se puso a llorar de

la emoción. Lo llamó a su hermano mayor, agradeciéndole por haberse olvidado

de sus insultos y ofensas y ambos se abrazaron, felices por haberse

reencontrado.

El hombre tomó sus herramientas y se despidió de los dos, comenzando a

caminar hacia la salida. Al verlo, el hermano mayor lo llamó y le

dijo:"Porqué te vas? Tengo muchas cosas para darte, acá hay mucho para

hacer..."

El hombre le respondió:" Gracias, pero me tengo que ir, tengo otras obras

que hacer...muchos otros puentes que construir..."

EL BORDADO DE DIOS

Cuando yo era pequeño, mi mamá solía coser mucho. Yo me sentaba cerca de ella y le preguntaba qué estaba haciendo. Ella me respondía que estaba bordando. Yo observaba el trabajo de mi mamá desde una posición más baja que donde estaba sentada ella, así que siempre me quejaba diciéndole que desde mi punto de vista lo que estaba haciendo me parecía muy confuso. 

Ella me sonreía, miraba hacia abajo y gentilmente me decía:

- "Hijo, ve afuera a jugar un rato y cuando haya terminado mi bordado te pondré sobre mi regazo y te dejaré verlo desde mi posición" 

Me preguntaba porqué ella usaba algunos hilos de colores oscuros y porqué me parecían tan desordenados desde donde yo estaba. Unos minutos más tarde escuchaba la voz de mi mamá diciéndome: 

- "Hijo, ven y siéntate en mi regazo." 

Yo lo hacía de inmediato y me sorprendía y emocionaba al ver la hermosa flor o el bello atardecer en el bordado. No podía creerlo; desde abajo se veía tan confuso. Entonces mi mamá me decía: 

- "Hijo mío, desde abajo se veía confuso y desordenado, pero no te dabas cuenta de que había un plan arriba. Había un diseño, sólo lo estaba siguiendo. Ahora míralo desde mi posición y sabrás lo que estaba haciendo." 

Muchas veces a lo largo de los años he mirado al Cielo y he dicho: - "Padre, ¿qué estás haciendo? El responde: "Estoy bordando tu vida." Entonces yo le replico: "Pero se ve tan confuso, es un desorden. Los hilos parecen tan oscuros, ¿porqué no son más brillantes?" 

El parecía decirme: "Mi niño, ocúpate de tu trabajo, mientras Yo haré el mío y un día te traeré al cielo y te pondré sobre mi regazo y verás el plan desde mi posición. Entonces entenderás..." 

(Autor desconocido) 

LA FE EN DIOS

Hace unos años un trabajador se le presentó una oportunidad de mejor empleo y por ello emigró con su familia desde New York hasta Australia. En la familia de este hombre, había un joven muy apuesto, su hijo, quien tenia aspiraciones de convertirse en un famoso trapecista de algún circo o ser un gran actor.

Este joven, mientras esperaba que llegara su oportunidad con algún circo o incluso como ayudante de cualquier escenario, trabajaba en los embarcaderos locales, que bordeaban los peores sectores de la ciudad.

Caminando a casa, una tarde, este joven fue atacado por cinco delincuentes que querían robarle. En lugar de simplemente darles el dinero que traía, el joven se resistió. Sin embargo, los cinco maleantes lo sometieron con facilidad y procedieron a golpearlo salvajemente. Con sus botas y manoplas de acero golpearon su rostro y todo su cuerpo, dejándolo al borde de la muerte.

Cuando la policía lo encontró tirado en el camino, asumieron que el ya estaba muerto y llamaron a la camioneta de la morgue. En el trayecto hacia la morgue uno de los policías lo escucho aspirar roncamente buscando aire y de inmediato lo trasladaron a la unidad de emergencia del hospital.

Cuando fue colocado en una de las camillas, una de las enfermeras mencionó con horror que este joven ya no tenía rostro. Sus ojos habían sido golpeados terriblemente, su cráneo, sus piernas y sus brazos estaban fracturados, su nariz estaba, literalmente, colgando de su cara, todos sus dientes habían desaparecido y los huesos de su mandíbula fueron separados de la estructura del cráneo.

Aunque salvo su vida, paso un año en el hospital. Cuando finalmente salió del hospital, su cuerpo, a pesar de que había curado, tenía un rostro que producía rechazo ante los que se le cruzaban. Ya no era aquel joven apuesto que todos habían admirado.  Cuando el joven empezó a buscar trabajo fue rechazado repetidamente en todos lados, debido al aspecto repulsivo de su apariencia. Un posible empleador le sugirió que se uniera al circo bajo el nombre de "El Hombre sin Rostro". El tuvo que hacer esto por un tiempo. Aun así, seguía siendo rechazado y casi nadie quería acercarse o acompañarle. Tuvo pensamientos suicidas. La situación no cambió por cinco años.

Un día, este joven pasó frente a una iglesia y buscando algo de paz, entró. Después de escuchar sus lamentos un pastor se le acerca. Este pastor sintió mucha lástima por él y lo llevó hasta la rectoría donde hablaron por largo tiempo.

El pastor se impresionó tanto con este joven que le dijo que haría todo lo que estuviera a su alcance para ayudar a restaurarle el rostro, su dignidad y su vida, siempre y cuando el joven prometiera convertirse en un cristiano ejemplar y que confiara que la piedad de Dios lo liberaría de ese tormento.

El joven asistió, desde entonces, cada día a los servicios religiosos donde le agradecía a Dios por salvarle la vida y le pedía, tan solo, que le diera paz mental y la gracia para convertirse en el mejor hombre que él pudiera llegar a ser a los ojos de Dios.

El pastor, a través de sus contactos personales, consiguió los servicios del mejor cirujano plástico en Australia. No habría costo alguno para el joven, debido a que el doctor era un gran amigo del pastor. El doctor también se impresionó tanto por el joven, quién miraba ahora a la vida con tanta alegría, esperanza y amor a pesar de la horrible experiencia que había sufrido.

La cirugía fue todo un éxito. Se le hizo también el mejor trabajo de reconstrucción dental. Este joven se convirtió en todo lo que le prometió a Dios que sería.

También fue bendecido abundantemente con una hermosa y maravillosa esposa y muchos hijos. Además alcanzó un éxito impresionante en una carrera en la que sin duda hubiese sido el último en encontrar éxito sino hubiese sido por la Gracia de Dios y el amor de las personas que se preocupaban por él.

Esta experiencia él la hizo pública. Este joven era MEL GIBSON, y su vida ha servido de inspiración para la película "El hombre sin rostro", que él mismo produjo.

Es una persona de admirar por nosotros como un hombre temeroso de Dios y un ejemplo del verdadero valor de un hombre.

Esto nos enseña que Dios siempre está dispuesto a ayudarnos en las pruebas y en las situaciones más difíciles, El siempre se encuentra ahí para fortalecernos en cada lugar, en cada persona que encontramos en nuestro camino, por eso cada día hay que orar, ya que al final de cada sendero espinoso encontraremos nuestra recompensa mas grande, que será el de reconocer la obra y el rostro de Dios ...

(Texto original en ingles de Paul Harvey)

LAS TRES PUERTAS

Un discípulo llegó muy agitado a la casa de Sócrates y empezó a hablar de esta manera:

- ¡Maestro! Quiero contarte cómo un amigo tuyo estuvo hablando de ti con malevolencia...

Sócrates lo interrumpió diciendo:

- ¡Espera! ¿Ya hiciste pasar a través de las Tres Puertas lo que me vas a decir?

- ¿Las Tres Puertas?

- Sí - replicó Sócrates- La primera es la VERDAD. ¿Ya examinaste cuidadosamente si lo que me quieres decir es verdadero en todos sus puntos?

- No... lo oí decir a unos vecinos...

- Pero al menos lo habrás hecho pasar por la segunda puerta, que es la BONDAD. ¿Lo que me quieres decir es por lo menos bueno?

- No, en realidad no... al contrario...

- ¡Ah! - interrumpió Sócrates.- Entonces vamos a la última puerta. ¿Es NECESARIO que me cuentes eso?

- Para ser sincero, no.... Necesario no es.

- Entonces - sonrió el sabio- Si no es verdadero, ni bueno, ni necesario... sepultémoslo en el olvido...

